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CAPÍTULO I
  EL KARMA EN SU EFECTO SOBRE EL CARÁCTER

Índice

La palabra karma deriva del sánscrito kri, que significa «hacer»; toda acción es karma. Técnicamente, esta palabra también significa «los efectos de las acciones». En relación con la metafísica, a veces significa «los efectos de los que nuestras acciones pasadas fueron la causa». Pero en el karma-yoga nos referimos simplemente a la palabra karma en el sentido de «trabajo». El objetivo de la humanidad es el conocimiento. Ese es el único ideal que nos propone la filosofía oriental. El placer no es la meta del hombre, sino el conocimiento. El placer y la felicidad tienen un final. Es un error suponer que el placer es la meta. La causa de todas las miserias que hay en el mundo es que los hombres piensan tontamente que el placer es el ideal por el que hay que luchar. Después de un tiempo, el hombre descubre que no es la felicidad, sino el conocimiento, hacia lo que se dirige, y que tanto el placer como el dolor son grandes maestros, y que aprende tanto del mal como del bien. A medida que el placer y el dolor pasan ante tu alma, dejan en ella diferentes imágenes, y el resultado de estas impresiones combinadas es lo que se llama el «carácter» del hombre. Si tomas el carácter de cualquier hombre, en realidad no es más que el conjunto de sus tendencias, la suma total de las inclinaciones de su mente; descubrirás que la miseria y la felicidad son factores iguales en la formación de ese carácter. El bien y el mal tienen la misma importancia en la formación del carácter y, en algunos casos, la miseria es una maestra más importante que la felicidad. Al estudiar los grandes caracteres que ha producido el mundo, me atrevo a decir que, en la gran mayoría de los casos, se descubriría que fue la miseria la que enseñó más que la felicidad, que fue la pobreza la que enseñó más que la riqueza, que fueron los golpes los que sacaron a relucir su fuego interior más que los elogios. 

Ahora bien, este conocimiento, una vez más, es inherente al hombre. Ningún conocimiento viene del exterior; todo está en el interior. Lo que decimos que un hombre «sabe», debería ser, en lenguaje psicológico estricto, lo que «descubre» o «desvela»; lo que un hombre «aprende» es en realidad lo que «descubre», al quitar la cubierta de su propia alma, que es una mina de conocimiento infinito. 

Decimos que Newton descubrió la gravedad. ¿Estaba esperando en algún rincón a que él la encontrara? Estaba en tu propia mente; llegó el momento y la descubrió. Todo el conocimiento que el mundo ha recibido proviene de la mente; la biblioteca infinita del universo está en tu propia mente. El mundo exterior es simplemente la sugerencia, la ocasión, que te lleva a estudiar tu propia mente, pero el objeto de tu estudio es siempre tu propia mente. La caída de una manzana le dio la sugerencia a Newton, y él estudió su propia mente. Reorganizó todos los eslabones previos del pensamiento en su mente y descubrió un nuevo eslabón entre ellos, que llamamos la ley de la gravedad. No estaba en la manzana ni en nada en el centro de la tierra. 

Por lo tanto, todo el conocimiento, ya sea secular o espiritual, está en la mente humana. En muchos casos no se descubre, sino que permanece oculto, y cuando se va quitando poco a poco el velo, decimos: «Estamos aprendiendo», y el avance del conocimiento se produce gracias al avance de este proceso de descubrimiento. El hombre al que se le está quitando este velo es el más sabio, el hombre sobre el que recae con más densidad es ignorante, y el hombre al que se le ha quitado por completo es omnisciente, lo sabe todo. Ha habido hombres omniscientes y, creo, los seguirá habiendo; y habrá miríadas de ellos en los ciclos venideros. Al igual que el fuego en un trozo de pedernal, el conocimiento existe en la mente; la sugestión es la fricción que lo hace brotar. Lo mismo ocurre con todos nuestros sentimientos y acciones: nuestras lágrimas y nuestras sonrisas, nuestras alegrías y nuestras penas, nuestro llanto y nuestra risa, nuestras maldiciones y nuestras bendiciones, nuestras alabanzas y nuestras culpas. Si nos estudiamos con calma, descubriremos que todas ellas han sido provocadas desde nuestro interior por tantos golpes. El resultado es lo que somos. Todos estos golpes juntos se denominan karma: obra, acción. Cada golpe mental y físico que se le da al alma, por el cual, por así decirlo, se le enciende el fuego y se descubren su propio poder y conocimiento, es karma, palabra que se utiliza en su sentido más amplio. Así, todos estamos haciendo karma todo el tiempo. Yo te estoy hablando: eso es karma. Tú estás escuchando: eso es karma. Respiramos: eso es karma. Caminamos: karma. Todo lo que hacemos, físico o mental, es karma, y deja su huella en nosotros. 

Hay ciertas obras que son, por así decirlo, el agregado, la suma total, de un gran número de obras más pequeñas. Si nos paramos cerca de la orilla del mar y escuchamos las olas rompiendo contra los guijarros, pensamos que es un ruido muy grande, y sin embargo sabemos que una ola está compuesta en realidad por millones y millones de olas minúsculas. Cada una de ellas hace ruido, pero no lo percibimos; solo lo oímos cuando se convierten en un gran conjunto. Del mismo modo, cada latido del corazón es un trabajo. Hay ciertos tipos de trabajo que sentimos y que se vuelven tangibles para nosotros; al mismo tiempo, son el conjunto de una serie de pequeños trabajos. Si realmente quieres juzgar el carácter de un hombre, no mires sus grandes logros. Cualquier tonto puede convertirse en héroe en un momento u otro. Observa a un hombre realizar sus acciones más comunes; esas son, en realidad, las cosas que te revelarán el verdadero carácter de un gran hombre. Las grandes ocasiones despiertan incluso en los seres humanos más bajos algún tipo de grandeza, pero solo es realmente grande aquel cuyo carácter es siempre grande, el mismo dondequiera que se encuentre. 

El karma, en su efecto sobre el carácter, es el poder más tremendo con el que el hombre tiene que lidiar. El hombre es, por así decirlo, un centro, y atrae hacia sí todos los poderes del universo, y en este centro los fusiona todos y los envía de nuevo en una gran corriente. Ese centro es el hombre real, el todopoderoso, el omnisciente, y atrae hacia sí todo el universo. Lo bueno y lo malo, la miseria y la felicidad, todo corre hacia él y se aferra a él; y a partir de ello, él crea la poderosa corriente de tendencia llamada carácter y la lanza hacia afuera. Así como tiene el poder de atraer cualquier cosa, también tiene el poder de lanzarla. 

Todas las acciones que vemos en el mundo, todos los movimientos de la sociedad humana, todas las obras que nos rodean, son simplemente la manifestación del pensamiento, la manifestación de la voluntad del hombre. Las máquinas o los instrumentos, las ciudades, los barcos o los buques de guerra, todos ellos son simplemente la manifestación de la voluntad del hombre; y esta voluntad es causada por el carácter, y el carácter es fabricado por el karma. Tal como es el karma, tal es la manifestación de la voluntad. Los hombres de voluntad poderosa que ha producido el mundo han sido todos trabajadores tremendos, almas gigantescas, con voluntades lo suficientemente poderosas como para cambiar mundos, voluntades que obtuvieron mediante un trabajo persistente, a lo largo de siglos y siglos. Una voluntad tan gigantesca como la de un Buda o un Jesús no podía obtenerse en una sola vida, pues sabemos quiénes fueron sus padres. No se sabe que sus padres dijeran jamás una palabra en favor del bien de la humanidad. Millones y millones de carpinteros como José han existido; millones siguen viviendo. Millones y millones de reyes insignificantes como el padre de Buda han existido en el mundo. Si se tratara solo de un caso de transmisión hereditaria, ¿cómo explicas que este príncipe insignificante, al que tal vez ni siquiera obedecían sus propios sirvientes, tuviera un hijo al que adora medio mundo? ¿Cómo explicas la brecha entre el carpintero y su hijo, a quien millones de seres humanos adoran como a un dios? No se puede resolver con la teoría de la herencia. La gigantesca voluntad que Buda y Jesús proyectaron sobre el mundo, ¿de dónde vino? ¿De dónde vino esta acumulación de poder? Debió de estar ahí a lo largo de los siglos, creciendo cada vez más, hasta que irrumpió en la sociedad en forma de Buda o Jesús, y ha llegado hasta nuestros días. 

Todo esto está determinado por el karma, el trabajo. Nadie puede obtener nada a menos que se lo gane. Esta es una ley eterna. A veces podemos pensar que no es así, pero a la larga nos convencemos de ello. Un hombre puede luchar toda su vida por la riqueza; puede engañar a miles de personas, pero al final descubre que no merecía hacerse rico, y su vida se convierte en un problema y una molestia para él. Podemos seguir acumulando cosas para nuestro disfrute físico, pero solo lo que ganamos es realmente nuestro. Un necio puede comprar todos los libros del mundo, y estarán en su biblioteca; pero solo podrá leer aquellos que se merece; y este merecimiento es producido por el karma. Nuestro karma determina lo que merecemos y lo que podemos asimilar. Somos responsables de lo que somos; y sea lo que sea lo que deseemos ser, tenemos el poder de hacernos a nosotros mismos. Si lo que somos ahora ha sido el resultado de nuestras propias acciones pasadas, ciertamente se deduce que lo que deseemos ser en el futuro puede ser producido por nuestras acciones presentes; por lo tanto, tenemos que saber cómo actuar. Diréis: «¿De qué sirve aprender a trabajar? Todo el mundo trabaja de una forma u otra en este mundo». Pero existe algo llamado desperdiciar nuestras energías. Con respecto al Karma-Yoga, el Gita dice que es trabajar con inteligencia y como una ciencia; sabiendo cómo trabajar, se pueden obtener los mejores resultados. Debes recordar que todo trabajo consiste simplemente en sacar a relucir el poder de la mente que ya está ahí, en despertar el alma. El poder está dentro de cada hombre, al igual que el conocimiento; los diferentes trabajos son como golpes para sacarlos a relucir, para despertar a estos gigantes. 

El hombre trabaja con diversos motivos. No puede haber trabajo sin motivo. Algunas personas quieren obtener fama y trabajan para conseguirla. Otras quieren dinero y trabajan para conseguirlo. Otras quieren tener poder y trabajan para conseguirlo. Otras quieren ir al cielo y trabajan para ello. Otros quieren dejar un nombre cuando mueren, como se hace en China, donde nadie obtiene un título hasta que muere; y eso es mejor, después de todo, que lo que hacemos nosotros. Cuando alguien hace algo muy bueno allí, le dan un título nobiliario a su padre, que está muerto, o a su abuelo. Algunas personas trabajan para eso. Algunos seguidores de ciertas sectas mahometanas trabajan toda su vida para que les construyan una gran tumba cuando mueran. Conozco sectas en las que, tan pronto como nace un niño, se le prepara una tumba; esa es, entre ellos, la tarea más importante que un hombre tiene que hacer, y cuanto más grande y mejor sea la tumba, mejor se supone que es el hombre. Otros trabajan como penitencia; hacen todo tipo de cosas malvadas y luego construyen un templo o dan algo a los sacerdotes para sobornarlos y obtener de ellos un pasaporte al cielo. Creen que este tipo de beneficencia los limpiará y saldrán impunes a pesar de sus pecados. Estos son algunos de los diversos motivos para trabajar. 

Trabajar por trabajar. Hay algunos que son realmente la sal de la tierra en todos los países y que trabajan por trabajar, a quienes no les importa el nombre, la fama o incluso ir al cielo. Trabajan simplemente porque de ello se deriva algo bueno. Hay otros que hacen el bien a los pobres y ayudan a la humanidad por motivos aún más elevados, porque creen en hacer el bien y aman el bien. El motivo del nombre y la fama rara vez trae resultados inmediatos, por regla general; estos llegan cuando somos viejos y casi hemos terminado con la vida. Si un hombre trabaja sin ningún motivo egoísta a la vista, ¿no gana nada? Sí, gana lo más alto. El altruismo es más gratificante, solo que la gente no tiene la paciencia para practicarlo. También es más gratificante desde el punto de vista de la salud. El amor, la verdad y el altruismo no son meras figuras retóricas morales, sino que constituyen nuestro ideal más elevado, porque en ellos reside una gran manifestación de poder. En primer lugar, un hombre que puede trabajar durante cinco días, o incluso durante cinco minutos, sin ningún motivo egoísta, sin pensar en el futuro, en el cielo, en el castigo o en nada por el estilo, tiene en sí mismo la capacidad de convertirse en un poderoso gigante moral. Es difícil hacerlo, pero en lo más profundo de nuestro corazón sabemos su valor y el bien que aporta. Es la mayor manifestación de poder: este tremendo autocontrol; el autocontrol es una manifestación de un poder mayor que todas las acciones extrovertidas. Un carruaje con cuatro caballos puede bajar una colina sin control, o el cochero puede frenar a los caballos. ¿Cuál es la mayor manifestación de poder, dejarlos ir o retenerlos? Una bala de cañón que vuela por el aire recorre una gran distancia y cae. Otra se ve interrumpida en su vuelo al chocar contra una pared, y el impacto genera un calor intenso. Toda la energía que sale siguiendo un motivo egoísta se desperdicia; no hará que el poder vuelva a ti; pero si se refrena, dará lugar al desarrollo del poder. Este autocontrol tenderá a producir una voluntad poderosa, un carácter que hace a un Cristo o a un Buda. Los hombres necios no conocen este secreto; sin embargo, quieren gobernar a la humanidad. Incluso un necio puede gobernar el mundo entero si trabaja y espera. Que esperen unos años, que refrenen esa idea tonta de gobernar; y cuando esa idea haya desaparecido por completo, serán un poder en el mundo. La mayoría de nosotros no podemos ver más allá de unos pocos años, al igual que algunos animales no pueden ver más allá de unos pocos pasos. Solo un pequeño círculo estrecho: ese es nuestro mundo. No tenemos la paciencia para mirar más allá y, por lo tanto, nos volvemos inmorales y malvados. Esta es nuestra debilidad, nuestra impotencia. 

Ni siquiera las formas más bajas de trabajo deben ser despreciadas. Deja que el hombre que no sabe nada mejor trabaje por motivos egoístas, por el nombre y la fama; pero todos deben intentar siempre alcanzar motivos cada vez más elevados y comprenderlos. «Tenemos derecho a trabajar, pero no a los frutos de nuestro trabajo»: deja los frutos en paz. ¿Por qué preocuparse por los resultados? Si deseas ayudar a un hombre, nunca pienses en cuál debería ser la actitud de ese hombre hacia ti. Si quieres hacer un trabajo grande o bueno, no te preocupes por pensar cuál será el resultado. 

Surge una pregunta difícil en este ideal de trabajo. La actividad intensa es necesaria; siempre debemos trabajar. No podemos vivir un minuto sin trabajar. ¿Qué pasa entonces con el descanso? Aquí está un lado de la lucha por la vida: el trabajo, en el que nos vemos envueltos rápidamente. Y aquí está el otro: el de la renuncia tranquila y retirada: todo es pacífico a nuestro alrededor, hay muy poco ruido y espectáculo, solo la naturaleza con sus animales, flores y montañas. Ninguna de las dos es una imagen perfecta. Un hombre acostumbrado a la soledad, si entra en contacto con el torbellino del mundo, será aplastado por él; al igual que el pez que vive en las profundidades del mar, tan pronto como es llevado a la superficie, se rompe en pedazos, privado del peso del agua que lo mantenía unido. ¿Puede un hombre acostumbrado al tumulto y al ajetreo de la vida vivir tranquilo si llega a un lugar tranquilo? Sufre y tal vez pierda la cabeza. El hombre ideal es aquel que, en medio del mayor silencio y soledad, encuentra la actividad más intensa, y en medio de la actividad más intensa encuentra el silencio y la soledad del desierto. Ha aprendido el secreto de la moderación, se ha controlado a sí mismo. Recorre las calles de una gran ciudad con todo su tráfico, y tu mente está tan tranquila como si estuvieras en una cueva, donde ningún sonido puede alcanzarte; y trabajas intensamente todo el tiempo. Ese es el ideal del Karma-Yoga, y si lo has alcanzado, realmente has aprendido el secreto del trabajo. 

Pero tenemos que empezar desde el principio, aceptar los trabajos tal y como nos llegan y poco a poco hacernos más desinteresados cada día. Debemos hacer el trabajo y descubrir la fuerza motriz que nos impulsa; y, casi sin excepción, en los primeros años, descubriremos que nuestros motivos son siempre egoístas; pero poco a poco este egoísmo se disipará con la persistencia, hasta que por fin llegará el momento en que seremos capaces de realizar un trabajo realmente desinteresado. Todos pueden esperar que algún día, mientras luchan por abrirse camino en la vida, llegará un momento en que serán perfectamente desinteresados; y en el momento en que lo logren, todas sus facultades se concentrarán y el conocimiento que poseen se manifestará. 


CAPÍTULO II
  CADA UNO ES GRANDE EN SU PROPIO LUGAR

Índice

Según la filosofía Sânkhya, la naturaleza está compuesta por tres fuerzas llamadas, en sánscrito, Sattva, Rajas y Tamas. Estas, tal y como se manifiestan en el mundo físico, son lo que podríamos llamar equilibrio, actividad e inercia. Tamas se caracteriza por la oscuridad o la inactividad; Rajas es la actividad, expresada como atracción o repulsión; y Sattva es el equilibrio entre ambas. 

En cada persona hay estas tres fuerzas. A veces prevalece Tamas. Nos volvemos perezosos, no podemos movernos, estamos inactivos, atados por ciertas ideas o por simple torpeza. Otras veces prevalece la actividad, y otras veces prevalece el equilibrio tranquilo de ambas. Una vez más, en diferentes personas, una de estas fuerzas es generalmente predominante. La característica de un hombre es la inactividad, la torpeza y la pereza; la de otro, la actividad, el poder, la manifestación de energía; y en otro encontramos la dulzura, la calma y la gentileza, que se deben al equilibrio entre la acción y la inacción. Así, en toda la creación —en los animales, las plantas y los hombres— encontramos la manifestación más o menos típica de todas estas fuerzas diferentes. 

El Karma-Yoga se ocupa especialmente de estos tres factores. Al enseñar qué son y cómo emplearlos, nos ayuda a hacer mejor nuestro trabajo. La sociedad humana es una organización jerárquica. Todos sabemos lo que es la moralidad y todos sabemos lo que es el deber, pero al mismo tiempo encontramos que en diferentes países el significado de la moralidad varía enormemente. Lo que se considera moral en un país puede considerarse perfectamente inmoral en otro. Por ejemplo, en un país los primos pueden casarse; en otro, se considera muy inmoral; en uno, los hombres pueden casarse con sus cuñadas; en otro, se considera inmoral; en un país la gente solo puede casarse una vez; en otro, muchas veces; y así sucesivamente. Del mismo modo, en todos los demás ámbitos de la moralidad, encontramos que la norma varía mucho, pero tenemos la idea de que debe haber una norma moral universal. 
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